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# Ri ~ sg os de un a tardanza 

miguel 3ngel granados chapa 

Esperemos que la semejanza no sea cabal y no se llegue al extremo 

imaginado por don Edmundo Valad~s en La muerte tiene ~ermiso. Pero en 
Oaxaca ~l 

un lugar de la Sierra Norte de QHwbia tien~ugar un episodio que ew 

violento de suyo, por partida doble, y puede degenerar en una violencia 

aun mayor, si no es atendido, y atendido en el marco de su adecuada di= 

mensi6n. 

A doce ki~6metros de Villa Alta, el cinco de mayo fueron det eni= 
r~ reY -h e U l ·Vye.S ' 

dos aquinaria y personal que trabaja en la construcci6n del camino de 

aquel lugar a Camotlán. Parece un contrasentido, psro esa acci6n está 

destinada a acelerar la hechura de esa obra, iniciada en 1981, y que no 

ha podido ser concluida. En doce año, se han pavimentado s6lo doce kil6= 

metros. Uno por qño. \-\-6.7h:~ ~J.e_ Qsfe~ los tV\k..rl"r::ld-os h·.Lt-, 
\ \ -C.-"<)? J~ ¿_ e > \-e. e_,;x::: ~ • 

Supongo que el asunto no es sencillo. Debe haber circunstancias 

que expliquen la demora. Cuatro gobiernos estatales (los encabezados por 

Pedro V1zquez Colmenares, Jesús Alvar ez Martínez, Heladio Ramírez L6pez 

y Di6doro Carras~o) muy diferentes entre sí han teni do en sus manos el 

problema y ninguno le dio soluci6n. Tal vez haya ingredientes en el 

ca so que no sean evidentes, acaso ni para los propios interesados, en 

f unci6n de los cu3les la obra no ha concluido. Pero el hecho es que los 

directamente int ~ resados no tienen camino y tampoco una explicaci6n 

pl ausibleo Y se han propuesto dejar de hacer ant ~ salas y recibir pro= 

mesas. Ahora resolvieron presionar fuertamente para conseguir su objeti= 

voo Se colocan con ello en situaci6n riesgosao Cometen un delito, por 

haber retmnido a personas que, precisamente, trabaja n en la realizaci6n 

del obje t ivo que sus captores se propusieron. Y se han apoderado de 

bi enes a jenos. Sería obrar con un criterio mecánico, y ~xtxx torpe en 

consecuencia, examinar s6lo con esos elementos la cuesti6n y tratar 

de resolverla «xxxsaxmaExzx como si careci era de antec ed entes. 
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plaza pública/2 

Deliberadamente, expongo ahora un punto de vista, slde los 

afectados por la tardanza. Es probabl e que otros inf ormes y opiniones 

con f iguren una visi6n más amplia y exacta de la situaci6n. Esto~ cla= 

ramente dispuesto a reproducir aquí otras versiones. Pero advierto tal 

urgencia en la denuncia a que doy difusi6n, qu~ me pesaría no plan= 
1 

tear aquí los hechos, y que xs~x el silencio propiciaría un curso 

indeseable de los acontecimientoso 

La Asamblea de Autoridades Zapotecas y ChinantEcas de la Sierra 

es la organizaci6n que ha gestionado el camino, resolvi6 la acci6n di= 

recta de la que informo, y me pide reproduci:v su denuncia. "A través 

de l a acci6n realizada por m1s de quini~ntos ciudadanos en cinco comu= 

nidadas", esa xxam11ixx agrupaci6n quiere forzar a las autoridades loca= 

l es y f~derales pertinentes "a que se presenten en Santiago Camotlán 

pgra las pláticas de planeaci6n de la terminación dE l camino". Adviert e 

que "mientras eso no ocurra, maquinaria y personal pErman ecerán bajo 

custodia en nuestras comunidades"o Pide asimismo la Asamblea qu e "el 

camino se ataque por tr es frentes (que la misma SCTl propuso), para 

que se t r-:: rmine de cons ·jruir en un máximo de tres años"o 

Doy por sentado que la denuncia pormulada por esta Asambl ~ a es 

de buena fe, y de allí parto a la consideraci6n de fondo que el asunto 

amerita. Se trata del límite de la paciencia de unos ciudadanos que cor 

me sura y hasta mansedumbre, que no condice con su dignidad, han pedido 

y esperado por añoso Tienen derecho a ·~Ue se les atienda, entre otras 
sus propi a s f ae nas, 

cosas porque contribuyen con JUa:Xll.X.MJlÍEx:t.xx11qE+ en el tequio ques es 

"la vieja forma de trabajar" juntos. Los funcionarios gubernamentales 

no pueden soslayar ese derecho, ni esperar que los pueblos oaxaqu eños 

aguarden hasta que los criterios gubernamental es sean lo s id6neos para 

sati s facer una necesidad tan largamente pla nteada.~~~~- No desperte= 

mos, por negli ge ncia que se convi er ta en provocaci6n, ~~~~co bronco. 

~ ;:l Puede s altar dond e menos se espera. ~ 
-..: ...... ~>---~c~!!~--~=2"~ 

< 
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caj6n de sastr~) 

~l dos de mayo , el Partido de Acci6n Nacional convoc6 a tres interloci 

cutores ==dos, en rigor== , para Fncaminarse a la formulaci6n de una 

''agenda de definici6n democrátic ?. " . Son el gobierno federal y su partic 

do , ~l PRI , así como el Partido de la Revoluci6n Democrática . Al dÍa 

siguiente mismo , el PRD dio la primera señal de aceptaci6n de tal con 

vocmtoria . El lunes 10 de mayo, apenas una semana despu~s , esa acepta= 

ci6n qued6 f.o r malizada , incluido un acto protocolario inusual . Según 

notific6 anoche el PAN , en su sede nacional estuvieron el presidente 

interino del PRD , senador Roberto Robles Garnica , la diputada Rosalbiné 

Garabito , coordinadora de la fracci6n pa rlamentaria de ese partido , 

su representant ~ ante el Instituto Federal Electoral , Jesús Ortega , y 

el diputado Ricardo Valero . Fueron recibidos por el presidente y el 

secretario general de Acci6n Nacional , Carlos Cas ~illo Peraza , y dipu= 

tado Felipe Calder6n Hinojosa . "Los participantes ==dice el bol¡::tín deJ 

PAN== int r. rcambiaron puntos de vista durante casi dos horas y convini~ 

ron en cont inuar los esfuerzos para impulsar esa iniciativa ". El en= 

cuentro pudo ser est orbado , o impedido , por la postulaci6n , hecha la 

vpispera , de J ~= sú ... , Gonzál ¡:: z Sclunall por el PRD a la gubernatura de Coa= 

huila , ya que el candidato sali6 de Acci6n Nacional al cabo de una fra 

gorosa disfnsi6n interna , cx~axxmtxm~ prolongada en el antagonismo 

airado propio de las fraternidades rotas . Pero por lo visto Acci 6n Na= 

cional ha adoptado una altura de miras que lo coloca por encima de 

episodios circunstanciales , en la necesidad de idear e instrumentar 

acuerdos de ~argo alcance y tr~scedencia . Ahora s6lo falta que los 

otros dos llamados a la formulaci6n de la agenda , el gobierno y su 

part i do , den algo más que silencio como respuesta . No hay plazo para 

que la produzcan ==ni siquiera los sesenta días que int rnamente se 

fij6 el PAN== , p ¡:: ro los datos del entorno indican urgencia . 

o 
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Miguel Angel Granados Chapa 

E
speremos que la semejanza no sea 
cabal y no se llegue al extremo ima­
ginado por don Edmundo Valadés 

en La muerte tiene permiso. Pero en un 
lugar de la Sierra Norte de Oaxaca tiene 
lugar un episodio que es violento de su­
yo, por partida doble, y puede degenerar 
en una violencia aún mayor, si no es 
atendido, y atendido en el marco de su 
adecuada dimensión. 

A doce kilómetros de Villa Alta, el 
cinco de mayo fueron detenidos por par­
ticulares maquinaria y personal que tra­
baja en la construcción del camino de 
aquel lugar a Camotlán. Parece un con­
trasentido, pero esa acción está des ti nada 
a acelerar la hechura de esa obra, iniciada 
en 1981, y que no ha podido ser concluí­
da. En doce años, se han pavimentado 
sólo doce kilómetros. Uno por año. Har­
tos de esperar, los inter~sados han llega­
do a este extremo. 

Supongo que el asunto no es sencillo. 
Debe haber circunstancias que expliquen 
la demora. Cuatro gobiernos estatales 
(los encabezados por Pedro Vázquez 
Colmenares, Jesús Alvarez Martínez, 
Heladio Ramírez López y Diódoro Ca­
rrasco) muy diferentes entre sí han tenido 
en sus manos el problema y ninguno le 
dio solución. Tal vez haya ingredientes 
en el caso que no sean evidentes, acaso 
ni para los propios interesados, en fun­
ción de los cuales la obra no ha conclui­
do. Pero el hecho es que los directamente 
interesados no tienen camino y tampeco 
una explicación plausible. Y se han pro­
puesto dejar de hacer antesalas y recibir 
promesas. Ahora resolvieron presionar 
fuertemente para conseguir su objetivo. 
Se colocan con ello en situación riesgosa. 
Cometen un delito, por haber retenido a 
personas que, precisamente, trabajan en 
la realización del objetivo que sus capto­
res se propusieron. Y se han apoderado 
de bienes ajenos. Sería obrar con un cri­
terio mecánico, y torpe en consecuencia, 
examinar sólo con esos elementos la 
cuestión y tratar de resolverla como si 
careciera de antecedentes. 

Deliberadamente, expongo ahora un 
punto de vista, el de los afectados por la 
tardanza. Es probable que otros informes 
y opiniones configuren una visión más 
amplia y exacta de la situación. Estoy 
claramente dispuesto a reproducir aquí 
otras versiones. Pero advierto tal urgen­
cia en la denuncia a que doy difusión, que 
me pesaría no plantear aquí los hechos, y 
que el silencio propiciaría un curso inde­
seable de los acontecimientos. 

La Asamblea de A'utoridades Zapote­
cas y Chinantecas de la Sierra es la orga­
nización que ha gestionado el camino, 
resolvió la acción directa de la que infor­
mo, y me pide reproducir su denuncia. "A 
lravés de la acción realizada por más de 
quinientos ciudadanos en cinco comuni­
dades", esa agrupación quiere forzar a las 
autoridades locales y federales pertinen­
tes "a que se presenten en Santiago Ca­
motlán para las pláticas de planeación de 
la terminación del camino". Advierte que 
"mientras eso no ocurra, maquinaria y 
personal permanecerán bajo custodia de 
nuestras comunidades". Pide asimismo 
la Asamblea que "el camino se ataque por 

tres frentes (que la misma SCT propuso), 
para que se termine de construir en un 
máximo de tres años". 

Doy por sentado que la denuncia for­
mulada por esta Asamblea es de buena fe, 
y de allí parto a la consideración de fondo 
que el asunto amerita. Se trata del límite 
de la paciencia de unos ciudadanos que 
con mesura y hasta mansedumbre, que no 
condice con su dignidad, han pedido y 
esperado por años. Tienen derecho a que 
se les atienda, entre otras cosas porque 
contribuyen con sus propias faenas, en el 
tequio que es "la vieja forma de trabajar" 
juntos. Los funcionarios gubernamenta­
les no pueden soslayar ese derecho, ni 
esperar que los pueblos oaxaqueños 
aguarden hasta que los criterios guberna­
mentales sean los idóneos para satisfacer 
una necesidad tan largamente planteada. 
Estas líneas no son un aplauso a la acción 
directa, ni qu ieren cohonestar el daño a 
terceros, las personas detenidas. Son sólo 
un llamado a reflexionar. No desperte­
mos, por negligencia que se convierta en 
provocación, al México bronco. Puede 
saltar donde menos se espera. 

Cajón de Sastre 

El dos de mayo, el Partido de Acción 
Nacional convocó a tres interlocutores 
-dos, en rigor-, para encaminarse a la 
formulación de una "agenda de defini­
ción democrática". Son el gobierno fede­
ral y su partido, el PRI, así como el Par­
tido de la Revolución Democrática. Al 
día siguiente mismo, el PRD dio la pri­
mera señal de aceptación de tal convoca­
toria. El lunes 10 de mayo, apena<; una-, 
semana después, esa aceptación quedó 
formalizada, incluido un acto protoco1a­
rio inusual. Según notificó anoche el 
PAN, en su sede nacional estuvieron el 
presidente interino del PRD, senador Ro­
berto Robles Garnica, la diputada Rosal­
bina Garavito, coordinadora de la frac­
ción parlamentaria de ese partido, su rep­
resentante ante el Instituto Federal Elec­
toral, Jesús Ortega y el diputado Ricardo 
Valero. Fueron recibidos por el presiden­
te y el secretario general de Acción Na­
cional, Carlos Castillo Peraza, y diputado 
Felipe Calderón Hinojosa. "Los partici­
pantes -dice el boletín del PAN- inter­
cambiaron puntos de vista durante ca<;i 
dos horas y convinieron en continuar los 
esfuerzos para impulsar esa iniciativa". 
El encuentro pudo ser estorbado, o impe­
dido, por la postulación, hecha la víspera, 
de Jesús González Schmal por el PRD a 
la gubernatura de Coahuila, ya que el 
candidato salió de Acción Nacional al 
cabo de una fragorosa disensión interna, 
prolongada en el antagonismo airado 
propio de las fraternidades rota<;. Pero 
por lo visto Acción Nacional ha adoptado 
una altura de miras que lo coloca por 
encima de episodios circunstanciales, en 
la necesidad de idear e instrumentar 
acuerdos de largo alcance y transcenden­
cia. Ahora sólo falta que los otros dos 
llamados a la formulación de la agenda, 
el gobierno y su partido, den algo más que 
silencio como respuesta. No hay plazo para 
que la produzcan -ni siquiera los sesenta 
días que internamente se fijó el PAN-, pero· 
los datos del entorno indican urgencia. 


